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Una cuestión tan árdua como espinosa y tras¬
cendental á nuestra vista se presenta, y por lo mis¬
mo que tanta gravedad entraña, creemos, según
nuestro humilde entender, que debe por alguien
con mesura y dignidad ser tratada.

Ahora bien: ¿nos corresponde á nosotros direc¬
tamente dilucidarla? Ciertamente que no; pues que,
ni por nuestras luces, ni por nuestra posición ni au¬
toridad, deberíamos ser los llamados á tal desem¬
peño; más ¿quién es el que toma la iniciativa?
¿Quién debería tomarla? Esto lo dejamos á vuestra
discreción, pues no queremos que se nos atribuya
intención de increpar á nadie en asuntos.en que le¬
galmente no estén obligados. Por- tanto, comprofe¬
sores, dispensadnos si, no obstante ser el más hu¬

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION
En Madi-id: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3tercero dei-echa.—En provincias: por conducto de corresponsal óremitiendo.4 la Redacción libranzas sobre correos ó el número de

sellos corrospondíente. •
i - NOTA. Las susericlones se cuentan desdo primero do mes
Hay una asociación formada con el título de LA DIGrNID;\D, cu¬
yos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto que
;so da g·ratis.=Todo suscritor á este periódico se considerará que
la es por tiempo indeflnido, y en tal concepto responde de sus pa-
■gosmientras no avise á laRedaccion én sentido contrario

ADVERTENCIA.

Este número del periódico será el último
que reciban los suscritores (y los socio.sde LA
DIGNIDAD), cuyos Jpagos se hallan en notable
descubierto.

Siéndonos imposible dirigir un aviso parti¬
cular á cada uno de los que se encuentran en ese
caso; y habiendo demostrado la experiencia que
de cada ciento de los que se excluyen por tal
concepto no hay media docena que reanuden
su suscrieion pagando lo que adeudan, suplica¬
mos á los profesores de buena fé que nos dispeu -
sen por el rigor con que de vez en cuando nos
vemos obligados á proceder adoptando estas
medidas generales.

milde y el menos autorizado de los veterinarios, nos
atrevemos, tenemos la osadía, tal vez, de levantar
nuestra débil voz respecto de la grave materia que,
aunque superficialmeute, nos proponemos tratar y
que tan de,cerca toca á toda la clase veterinaria de
la proviueia. Sí, comprofesores, átodala clase, pues
se trata nada méuos que da nuestra honra profe¬
sional.

Sin duda alguna, que la mayor parte de vosotros
sabéis que se ha tratado de formar, ó se ha forma¬
do, cierta atmósfera impura, cierta atmósfera asfi¬
xiante que todos con dignidad y firmeza debemos
rechazar. Nosotros no creemos, ni podemos creer,
que hombres que, poseen un título científico sean
capaces de cometer las miserias que á ello pudie¬
ran dar lugar, y caso de haber alguno, este ya no
deberla llamarse profesor; pues que otro debería ser
su nombre y su destino...,y que nosotros todos, de¬
beríamos anatematizarle, deberíamos con indigna¬
ción de nuestro seno expulsarle...

La clase veterinaria está ávida de consideración
social, ansiosa.de ocupar el lugar que por su im¬
portancia se merece, pues representa inmensas ri¬
quezas, como en otra ocasión manifestamos, además
de poseer vastos conocimientos respecto de algunas
ciencias que á la sociedad profunda y directamente
interesan; digan lo que quieran nuestros detracto¬
res, que quizá discurran más sobre la forma ó ex¬
terioridad que sobre el fondo y esencia de las cosas.

Si esta consideración no la hemos de merecer de
nadie, á nadie hemos de mendigar favores que no
nos pertenezcan; esta consideración tenemos qne de¬
bérnosla á nosotros mismos, ilustrándonos y obran¬
do con rectitud y conciencia, dignidad y entereza,
conforme á los intereses de la ciencia que con ho¬
nor, aunque con insuficiencia representamo.s, y con
la equidad y nobleza q^ue se merece el que en nos¬
otros BU ilimitada cpufianzá deposita.

Suponemos que nuestros hermanos de infortu¬
nio habrán ya adivinado cuál es el asunto que á
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grandes rasgos j con cierto temor nos hemos pro¬
puesto tratar.

Trátase, pues, de los reconocimientos á sanidad;
del caballo de batalla, digámoslo así, de la clase ve¬
terinaria, del'acto más comprometido que un vete¬
rinario puede tenr; pues que necesita reunir en
aquel momento ante su vista ocular é intelectual
toda la veterinaria en conjunto; j aún así, no po¬
drá retirarse, no se retirará, de seguro, todo lo sa¬
tisfecho que fuera de desear, porque, además de lo
difícil que es el verlo todo sin dejarse pasar nada,
debido, en muchos casos, á la naturaleza de ciertos
padecimientos y á otras diversas circanstancias, te¬
nemos que contar con las arterías ó malas artes de
que muchos tratantes se valen para engañar al com- ,
prador y al más instruido profesor. -Así es, que solo
a los ignorantes, álos que carecen de toda idea cien¬
tífica les está reservado el creer y manifestar que los
reconocimientos á sanidad son muy fáciles y que el
que los practica, por más que sea con la mejor bue¬
na fe', debe responder moral y materialmente del
error en sus apreciaciones, ó de lo que no hubiere
visto, por varias de las causas que llevamos indi¬
cadas.

Creencia errónea que, tras de no apoyarse en nin¬
guna razón legal ni científica, porque no existe, ni
siquiera se halla adornada con un átomo de lógica
ni de justicia; pues no es lícito suponer que, cuan¬
do, por ejemplo, el arquitecto, el abogado, el médi¬
co, etc., no están sujetos á responsabilidades mate¬
riales por equivocaciones más ó menos funestas ó
error en sus apreciaciones, obrando de buena fé, lo
estemos los veterinarios, obrando con la misma bue¬
na fé; á no ser que á nosotros se nos considere co¬
mo infalibles, y, intalibles en este valle de lágrimas
son muy pocos, porque, según dicen, el que no erró
al cielo se subió...

No existe, pues, comprofesores, ninguna razón
legal ni de justicia, ni siquiera de sentido común ,
(siempre que obremos con la más inquebrantable j
buena fé) que materialmente nos haga responsables !
en lo que no hemos tenido intención de faltar, y en :
lo que ni siquiera haya habido negligencia ni des¬
cuido alguno... Por loque, si le ocurriese á alguno i
de nuestros honrados comprofesores algun caso en j
ese sentido, deberíamos todos prestarle mútua ayu- |
da, hasta llegar, si fuese preciso, al Tribunal. Su- |
premo, cuya sentencia formaria jurisprudencia pa- |
.ra en lo sucesivo. j

Sentadas estas premisas, apoyadas en respetables |
autoridades en veterinaria y en nuestras propias i
creencias, no vaya á creerse que nosotros abogamos :■
por la falta de cumplimiento de un deber sagrado,
de un deber ineludible, apoyado en aquella cristiana
máxima: «lo que no quieras para tí, no lo desees
para otro,» no, nosotros, amantes sinceros como so¬
mos de la justicia y del dereeho, hemos de' anate¬
matizar, hemos de despreciar, siquiera sea con el
más soberano desden, al comprofesor que, en el i
ejercicio de sus funciones, á sabiendas y con perjui- j
cío de tercero, faltare á su deber.

Asimismo debemos aconsejar y aconsejamos á j

todos nuestros compañeros, que hagan uso de su le¬
gítimo derecho respecto de sus honorarios en cuanto
á los reconocimientos se refiere, que es, como todos
sabéis, el dos por ciento del valor en venta del ani¬
mal que se reconozca; y caso de que, por hoy, no lo
juzguen prudente nuestros co.mprofesores, por ser
una transición algun tanto brusca, dobcn, cuando
minos, llevar veinte reales por caballería mayor y
de ocho á diez por menor; nosotros les dare mos el
ejemplo, que ya venimos dando hace algun t lempo.

No olvidemos que nuestros compromisos y res¬
ponsabilidades en ese sentido son grandísimos, aun
eliminando la responsabilidad material; pues tene ¬
mos que luchar, infinidad de veces, con personas
que no se avienen fácilmente á nuestras conclusio¬
nes por justas y razonables que sean; y por otra par¬
te, tenemos nuestra responsabilidad moral y de con¬
ciencia, y dependiendo nosotros de nuestra honra¬
dez y reputación ¿que nos quedará si por un descui¬
do ó mala fé la perdemos? Absolutamente nada; no
nos quedará otra cosa que la vergüenza, que el des¬
precio de nuestros conciudadanos ante el mundo y
los más crueles remordimientos ante Dios y nuestra
conciencia...

En este supuesto, debemos presentarnos á unos-
y á otros, con la frente erguida y la dignidad y en¬
tereza que dá el deseo de obrar bien, la fuerza desa¬
nas convicciones y la más acrisolada honradez; y no
temamos á manejos de ninguna clase, ni, quizá, á
poco nobles y tardíos arrepentimientos.

Nos falta tiempo y espacio para detallar estas úl¬
timas y otras indicaciones, que por otra parte nues¬
tros compañeros sabrán interpretar fielmente, por¬
que no serán pocos los que sus consecuencias ha¬
yan palpado.

Huesca 18 de Noviembre de 18'77.
Blas Vicén.

Nos asociamos, sin la menor reserva y con
la conciencia muy tranquila á lo manifestado
por el Sr. Viceu en el procedente articulo, que
ha hecho insertar en nuestro estimado colega
<íEl Diario de Huesca. »

Siempre, absolutamente siempre, hemos
defendido esas mismas ideas que el Sr. 'Vicén
expone; y siempre nos pareció una afrenta y
un escándalo el ver que, en libros que tratan
de este asunto y en artículos de periódicos, ha,
ya habido veterinarios capaces de desear para
nuestra profesión responsabilidades tan one¬
rosas como absurdas. Nosotros odiamos el cri¬
men en todas sus mauifostaciones; por consi¬
guiente, odiamos el engaño, el dolo, el fraude.
Pero solamente á las almas degradadas y á la
más supina ig-norancia puede ocurrirseles afir¬
mar que el veterinario debe ser infalible en
sus apreciaciones y que sus errores involunta-,
rios de apreciación deben ser castigados con
las mismas ó análogas penas que las leyes im-
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ponen al taliur procesado, convicto j coufe- '
so.—Ignoramos por completo qué atmósfera es
esa de que habla el Sr. Vicén, j para nada ne¬
cesitamos saberlo. Hablamos en tésis general;
que la cuestión presente no puede ni debe loca¬
lizarse, concretarse á tal ó cual provincia; os
una cuestión que afecta á la honra j á los in- ;
tereses de toda la clase veterinaria.

L. F. G.

VARIEDADES
FISIOLOGÍA.

Las causait del su45ñt>.
(Continuasion).

De aquí surge la cuestión de saber si el sueño
periódico, natural, se produce de la primera mane¬
ra ó de la segunda; es decir, de saber si en el sue¬
ño la cantidad de sangre y, por consiguiente, de
oxígeno destinados á las células ganglionarias, se
disminuye, ó si dichas células reciben únicamente
una proporción menor de oxígeno sin disminución
en el aflujo sanguíneo, por censecuencia del empo¬
brecimiento de la sangre en oxígeno.
Como no es posible admitir que la sangre arterial

en circulación durante el sueño contenga menos
oxígeno que en el estado de vigilia, la cuestión on
este caso debe plantearse así: la cantidad de oxí¬
geno necesario para la producción de los actos in¬
telectuales, que la sangre lleva al cerebro, ¿no será
utilizada para otra función que durante el estado de
vigilia? ¿Cómo se verifica esto? O bien, ¿afluye me¬
nos exígeno al cerebro durante el sueño, porque
circula entonces menos sangre que durante la vi¬
gilia?
Ninguna de estas alternativas se considera de or¬

dinario como absolutamente establecida, porque
todavía hoy se contradicen las experiencias.
Creemos, sin embargo, que,, los resultados expe¬

rimentales, en cuanto nos son conocidos, por lo
menos, pueden ponerse de acuerdo. Solo las inter¬
pretaciones se contradicen.
Algunos autores de otros tiempos, Marshall-Hall,

el gran Haller y muchos otros despues de. ellos,
ereian que-el cerebro se hallaba con mucha abun¬
dancia de sangre durante el sueño, y que las venas,
también repletas de sangre, determinaban una com¬
presión de aquel órgano.
Otros, por el contrario, como Blumenbach, admi-

tian una disminución de la cantidad de sangre en el
cerebro durante el sueño. Durham (1860) ha visto
en animales trepanados, en los que se hablan em¬
butido plaoas de vidrio entre los huesos del cráneo,
que la superficie del cerebro se ponia pálida des¬
pués de haber sido 'roja. Afirma que en el sueño
profundo se produce no la abundancia de sangre,

peró sí la disminución por efecto de la contracción
de las arterias, y que esta disminución en el aflujo
sanguíneo al cerebro es la causa del sueño.
¿'fendria razón Blumenbach, y con él mucho i au¬

tores que sostienen todavía la misma opinion?
En realidad ninguno de los dos partidos la tiene.
La primera opinion no ha podido alegar en su fa¬

vor ninguna experiencia; el aumento de la repleción
de los vasos no ha sido hasta ahora comprobado
durante el sueño natural, sino únicamente afirmado.
La otra opinion se apoya, es cierto, en muchas

experiencias evidentes, según las cuales los peque¬
ños vasos se reducen realmente hasta borrarse todo
indicio de su existencia. Pero, en nuestro concep¬
to, todos esos casos no se refieren más que á los
letargos artificiales, obtenidos, por ejemplo, con
auxilio del cloroformo, ó á estados soporosos de
origen patológico. Con el cloroformo es como Dur¬
ham ha hecho sus experiencias en la ilustrada In¬
glaterra; y entonces, como ahora, se necesitaba mu¬
cho valor para practicar una vivisección sin agentes
anestésicos. Los experimentadores que han estudia¬
do á los trepanados, fuera de esas intervenciones (las
del cloroformo) y de esas anomalías (los estados
patológicos), no han visto jamás sobrevenir de una
manera regular, ya la dilatación, ya la reducción de
los vasos del cerebro y de sus membranas; solo han
comprobado el crecimiento y la disminución de orí-
gen respiratorio del cerebro, y las pulsaciones de
este órgano, descubiertas por Realdo Colombo en
el siglo XVI. Roelen, en 1849, y Valentin han sido
los que han hecho buenos experimentos sobre este
punto. Valentin llegó á trepanar marmotas sumer¬
gidas en el sueño invernal, sin que se despertaran
hasta que él lo hizo despues. Según esto, los vasos
del cerebro no cambian de aspecto; era imposible
al minos comprobar la reducción regular.

Por regla general, todos los hechos conocidos
concernientes á este asunto, nos inducen á partici¬
par de la opinion ya emitida por Lenhossek, de que
el sueño natural, normal, no puede consistir en el
aumento ni en la disminución del aflujo de la san¬
gre al cerebro. Es verdad que las abundancias y las
faltas de sangre de origen artificial, y los aumentos
ó las disminuciones correspondientes del líquido cé-
falo-raquídeo en el cerebro, pueden ocasionar es¬
tados soñolientos; pero no se trata aquí de esos
estados. En este examen de las causas del sueño
natural, se debe partir, pues, con preferencia de

! que durante dicho sueño no hay disminución ni au¬
mento de la provision del oxígeno de los glóbulos
que suministran las artérias al cerebro. Pero enton¬
ces, según lo que precede, solo falta admitir que el
oxígeno tiene otro e'mpleo en el sueño que en el es¬
tado de vigilia. Se preguntará seguramente: ¿cuál es .
ese empleo? Y nosotros contestamos que, durante
la vigilia, las fibras musculares y las células gan¬
glionarias fabrican ciertas sustancias que no existen
donde están en cantidad muy pequeña en el estado
de reposo, pero que se producen y se acumulan
tanto más rápidamente cuanto mayores son los es¬
fuerzos y más intensa es la actividad sensorial. Es-
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tos productos de la actividad müsóúlar y de la acti¬
vidad cerebral, es decir, los productos del abítsti-
miento, son fácilmente oxidables, y, á falta de ex¬
citación, se apoderan del oxígeno para oxidarse ellos
mismos: bé aquí, en nuestra opinion, lo que tie¬
ne lugar durante el stieño. Cuando la oxidación y'
por consiguiente, la desaparición de las secreciones
del abatimiento, que se podrian llamar sustancias
ponogenas (del griego jjowoí, fatiga), llega á un gra¬
do considerable, bastan ligeras excitaciones para
que las células ganglionarias recobren su actividad;
entonces se despierta.
Si estos materiales se acumulan de nuevo durante

el estado de vigilia, disminuye la excitabilidad, la ;
posesión do sí mismo se bace más difícil de soste¬
ner y sobrevienen el abatimiento y el sueño, á no
ser que fuertes excitaciones impidan al oxígeno ar¬
rojarse sobre las sustancias ponogenas para destrui-r
las. En el estado de vigilia,'es en efecto precisa¬
mente el oxígeno lo que se utiliza para el sosteni¬
miento de.la actividad muscular, así como también
para las funciones psíquicas.

(Centimiará).

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Sarrion^—D. P. P.: Recibida la libranza, queda
su suscricion pagada basta fin de Enero de 1878.
La suscricion.de V> data desde Agosto último; y el
primer número que le remití fué elp l2: si ha dejado
V. de recibir alguno, sírvase decírmelo.

Aracena..—D. M. C.: Recibida la libranza, que¬
dan aplicados 2i reales para su cuota anual, que
empieza á contarse desde 1." de Octubre de este año.
Sobre los otros 24 reales le contesto á V. separada¬
mente.

Villanueva (Le San Mando.—D, M. L.: Recibi¬
dos los sellos, queda V. suscrito por un trimestre
á contar^desde 1." de Diciembre de. este año; pero
si á V. le conviniese, podria hacerse datar la suscri¬
cion desde cualquiera fecha atrasada.

Fueniejalon.—D. B. de G-.: Recibida la libran¬
za, queda abonada la cuota de V. hasta 1." de Oc¬
tubre de 1878. ■ I,

Maclrul.—D. R. G.: No re publican anónimos.
Si quiere A. llegarse por esta redacción, se le da¬
rá un consejo, tal vez provechoso.

Huévar.—D. M. M.: Recibida la libranza. Haré
su encargo y contestaré por el correo.

Azuaga.—D. V. M. G.: Id., id., la suscricion de
T. queda pagada basta fin de este año.

Miudoms.—D. F. A.: Recibida la libranza. Le
sobran á V. dos reales.—Les deseo mil felicidades.

Huesca.—Recibida la libranza, queda. abonada
la suscricion de V. hasta fin de Junio de 1878. Que¬
da suscrito D. I. M. (de Leciñena) á contar desde
Octubre; y le remito los números correspondientes
•para que no le resulte imcompleto el folleto sobre la *
Hipofagía. Envio al Sr. G. el número consabido.—
Madrid 6 de Diciembre de 1877.

ANUNCIOS.
Vratado elemental de fisiología iiuma-

na, que comprende las principales nociones deia fisiolo¬
gía comparada, por J. BECLARD, profesor agregadoá
la Facultad de Medicina de Paris, etc. Traducido de la úl¬
tima edición francesa por los Srcs. D. Miguel de la Plata
y Márcos, médico mayor de Sanidad militar, etc., etc.
y D. Joaquin Gonzalez Hidalgo, médico, ayudante en la
Facultad de ciencias de Madrid, etc., etc. Tercera, edición,
revisada y considerablemente aumentada.—Obra acom¬
pañada de 246 grabados intercalados en el texto.

La obra del Doctor y C itedrátlco de la Facultad de
París, J. BECLARD, reputada ya como clásica en Fisio¬
logia y adoptada como texto en to las las Universidades,
es demasiado conocida para que tengamos necesidad de
esforzarnos en elogiarla. Salo diremos que es el verda¬
dero libro del estudiante y el que forma la base de la bi¬
blioteca del Profesor, por cuanto no pueden encontrar
en un Manualito las materias tan extensamente tratadas
como en la obra de que nos ocupamos.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Es la ¿«rcí re «ífrao/t constará de un magnifico tomo en
8." ilustrado coa.246 grabados inlercal dos en el texto:
dividido en 6 cuadernos de 10 pliegos (160 p.áginas), al
precio de 2 pesetas y 50 cénts. cada uno en Madrid y 2

- pesetas y'50 cénts. en provincia.», franco de porte.
Saldra oon exactitud un ouadorno al mes

Se ha repirtido del 1." al cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de don

Carlos BALLY BAILLiERE, plaza de Santa Ana, número
10, Madrid, y en todas las librerías del Reino.

Agenda de bufete ó Libro de memoria diario
para el año de 1878, con noücias, guia de Madrid y el
calendario completo. _ .

El certificado de cada piquete h.isla 10 kilos se p.iga
aparte y cuesta um ¡tesela.

PRECIOS
madrid provincia,».

En rústica. ... 1 pla y 75cént8.12 pla8.y25céiis
Encartonada.. . . 2 — • —. 12 — 50 —
En tela á la inglesa. 3 — 25 — 15 — /5 —

Las mejoras de este año 1878, entre otras novedades
son; Tarifa de impue.sto de consumos y arbitrios munici¬
pales aprobada por (4 Ayuntamiento de Madrid y queh®
de regir durante el año económico de 1877 á 1878.—Ar¬
bitrios municipales sobre puestos públicos, etc., etc.—
La Instrucción para la adniinistr cion y cobranza del
impuesto sobre cédulas personales.—Nueva Tarifa de
Correos.—Nueva Tarifa de los coches de plaza, etc., etc.

Se hallará de venta en la librería extranjera y nacional
de don Carlos Bailly-Bai 1 ere, plaza de Santa Ana,
núm. 10, Madrid, y en lasprincip.iles librerías de pro¬
vincias.

madrid:"1877.—Imp. de L. Miro'p, Sm Juan,23.


